
Ley 1 868 de 2017

La ley 1868 de 2017 establece la entrega, a las Comisiones segundas conjuntas
del Congreso de la República, previa socialización con los gremios y sindicatos, de
un informe anual sobre el desarrollo, avance y consolidación de los acuerdos
comerciales ratificados por Colombia y especialmente sobre el estado de la
balanza comercial con dichos países, que debe ser presentado por los Ministerios
de Hacienda y de lndustria, Comercio y Turismo en los primeros 15 días de cada
legislatura.

El gobierno anterior, que en principio se negó a sancionar la Ley, omitió presentar
oportunamente el informe y el actual, se vio obligado a presentarlo de manera
extemporánea y, hasta donde sabemos, no hubo ningún debate en las comisiones
parlamentarias responsables de analizarlo. Es de esperar que este año se dé
cumplimiento a Ia ley y se produzcan los debates correspondientes.

Dicho informe, suscrito únicamente por el MINCIT en octubre de 2018, fue
socializado ante algunos gremios de la industria manufacturera que manifestaron
su inconformidad con relación a algunos aspectos tales como:

Que la desgravación arancelaria constituye una transferencia a los hogares de 1.8
billones de pesos sin costo fiscal porque lo que el estado deja de recibir por
aranceles, lo recupera con el incremento del IVA (16 a 19o/o) de la reforma
tributaria.

Que para que los resultados de los tratados se traduzcan en mejor participación
en el mercado internacional se requiere un plazo. Sinembargo no hay evidencia de
mejoras en ninguno de los tratados vigentes aunque hayan trascurrido hasta 20
años.

Que el déficit de la balanza comercial puede ser financiado con crédito externo u
otros mecanismos entre los cuales no está la posibilidad de preparar un tejido
industrial manufacturero capaz de generar oferta exportable en condiciones
competitivas.

La experiencia de los últimos treinta años indica que el país carece de una
estrategia de desarrollo industrial a diferencia de los países desarrollados que han
trazado políticas de fomento a la industria conducentes a generar empleo formal a
partir de empresas claves que desarrollen tecnología y compitan primero en el
mercado nacional y después en el internacional.

No se piden condiciones proteccionistas, pero la industria manufacturera necesita
por lo menos igualdad de condiciones para competir. No se puede competir contra
subvenciones económicas, contra condiciones de dumping o contra economías
que practican relaciones laborales cercanas a la esclavitud de sus ciudadanos.
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